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Hojas de mi calendario

Las alfombras
En mi juventud cuando una

madre de clase media llegaba
a la conclusión de que su hija
era casadera, tomaba la perti
nente medida de ceder el co

medor para organizar frecuen
tes cachupinadas, llamando a

alguna amiga de su confianza
con el de que le acompañase a

presidirlas.
La adaptación no ofrecía

grandes dificultades, siempre
hubo gente joven con fuerza

para arrinconar la mesa, y con

la habilidad precisa para que
enrollase la alfombra, opera
ción ésta, por otra parte, bas
tante sencilla, cuanto, en ge
neral, no era de grandes pro
porciones ni excesivamente

gruesa.
La alfombra se recogía sobre

sí misma, y la mesa abandona--
ba el centro de la habitación,
cuantas veces fuera necesario,
hasta que la hija casadera, lle
gue a conseguir el novio for
mal. Después de que uno de

nuestros amigos se hubiere sa

crificado, los demás buscába
mos otra alfombra que reco

ger y hasta que surgiera, nos

conformábamos con los bailes

públicos a costa del bolsillo.

Parece que esta costumbre
de las cachupinadas ha adqui
rido ambiente internacional y,
como es lógico, los países que

primero siguen las tradiciones
son los que carecen de anti

güedad para tenerlas propias.
Si bien, con la ampliación de

su ámbito se aumentan asi
mismo sus dificultades.
Hace unos días, la Delega

ción de Kenya en la O. N. U.
celebró una fiesta en la sala-
comedor de la Organización,
pero, por lo visto, no conocían

ádecuadamente las costumbres
caseras, o había dificultades
para cumplirlas, el caso es que
el gerente de la sala hubo de

suspender el baile, porque el
reglamento prohibía bailar, a

fin de que no se estropease la
alfombra del comedor.

Indudablemente las circuns
tancias son muy distintas y a

buen seguro que la alfombra
sería mucho más grande y más

pesada, y sobre todo la O,N.U.
no tiene hijas casaderas que

obliguen a ciertos sacrificios
del mobiliario. En cuanto al
hecho de celebrarse las fiestas
de la independencia de un país
no tiene comparación; en la es

fera internacional ha perdido
el carácter de novedad el he
cho de que nazca un nuevo es

tado, y más, que conmemore

su reciente independencia.
Un baile más o menos, para

los diplomáticos, no tiene nin

guna importancia, en la diplo
macia clásica se considera

más como un acto de servicio

que como una diversión. El
baile es una ceremonia simbó

lica, y los símbolos suelen ser

buena careta para ocultar mu
chas cosas.

En cambio la alfombra es al-
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go transcendental y significa
tivo, tan importante que con

servar su integridad bien mere

ce se prevea reglamentaria-
riamente. La alfombra es el úl
timo detalle de lujo, la corona

o la cúspide de la ornamenta

ción, si dejamos que se estro

pee, no encontraremos barre
ra alguna para mantener a los
concurrentes dentro de unos

hábitos de convivencia.
Bien está que los pueblos

nuevos, los que quieren arro

llar todos los frenos, encuen

tren limitadas sus expansiones
por los detalles en apariencia
insignificantes, pero podero
sos. Es la forma de hacerles

comprender que los modos y
maneras, los usos y las con

venciones, tienen más fuerza

que la ley. Prohibiéndoles pi
sar las alfombras, se les ense

ña a respetar a los individuos

y a los pueblos, que lo aparen
temente débil e insignificante,
tiene a veces más fuerza que
la fuerza y que la autoridad.

Arquero.
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Pida siempre
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^cuento ?
Semñnel
Doña Matraca

La pobre se había quedado viuda
cuando menos lo esperaba: su ma

rido había muerto de un cólico de

albondiguillas de bacalao, adquiri
do en la comida de bodas.
Gracias a ello, en el matrimonio

Pérez del Meñique no había existi

do ni un solo disgusto: nada de va

jillas descabaladas, ni de ojos a la

moda, ni de hinchazones del parie
tal, nada, en fin, de esos incidentes

que forman los cuartos de la luna
de miel en muchos matrimonios.

Faltó tiempo para ello. Doña Ma
traca que al casarse llevaba cincuen

ta y tres años de soltera, sólo había
estado casada cinco horas.

Cuando yo la conocí llevaba tres

años de viuda. Ello fue en un famo
so balneario de la provincia de Gui

púzcoa, donde acudía la gente en

ferma del estómago para darse el

gustazo de comer durante quince
días al año de todo lo que le estaba

prohibido durante los once meses y
medio restantes: pimientos picantes,
salazón, tortilla de tocino balear,
churros y otras miniaturas de ca

libre idéntico.
La viuda de Pérez del Meñique

que había acudido allí para curarse

de un padecimiento estomacal en

virtud del cual siempre que comía
calamares rellenos—¡adoraba a estos

distinguidos cefalópodos! —

empe-
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zaba a dar unos saltos mortales que
la convertían provisionalmente en

un as de la pista. .

Me fue simpática aquella mujer
desde una noche en que, en el bal

neario, la vi jugar al tresillo con el

general Martutene y dos de sus nie

tas. Doña Matraca llevaba su nativa

bondad al extremo de dejarse dar
codillo por el general, sólo con la

piadosa idea de que aquél pudiera
dormir tranquilo.

¡Era mucha mujer! Pero estaba

muy bien puesto el apodo de Doña
Matraca. ¿Por qué?

Porque la noble viuda, a los cin

co minutos de conocer a un ciuda

dano, y aun antes de informarse de
su estado civil, le espetaba invaria

blemente este consejo, en forma de

pregunta:

—¿Y usted por qué no se casa?
A veces la contestación era como

para dejar frío a un termosifón:

—Señora..., porque soy casado.

—¡Ah!
Pero si el aludido era un soltero

o un viudo, entonces Doña Matraca

triunfaba, y, radiante, insistía:
— Debe usted casarse; el estado

perfecto del hombre es el del ma

trimonio.

Y añadía, dando un suspiro, que
no hubiese hecho mal papel en una

fragua:
—¡Si lo sabré yo!
Conmigo la cosa pasó de un mo

do algo...freudiano.
—Señora, yo no puedo casarme.

—¿Por qué?
—Es un voto.

—¿Y ese voto...?
— Señora: sépalo usted de una

vez: yo no he ingresado en un con

vento porque no me convence la ho
ra tan temprana que tienen de le
vantarse los religiosos; pero en la

calle, y vestido con esta americana

de lanilla con que usted me ve, soy
un ermitaño.

—¿Desengaños de amor sin du
da?

—No, señora, no he amado nun

ca; mal he podido desengañarme.
—¿Entonces...?
—Resultaría muy kilométrico el

explicarlo; bástele saber, señora

que yo moriré soltero..., o no me

moriré nunca.

—Hace usted mal. Dios dijo:
«Creced y multiplicaos».
—Yo ya he crecido lo mío: un

metro sesenta. En cuanto a la multi

plicación, es una faena aritmética

cuyo tecnicismo desconozco.

Aquella noche—como en la Di
vina Comedia— no hablamos
más.

Pero desde el día siguiente, Doña
Matraca inició una labor que a mí
me pareció admirable,

—¿Usted sabe a qué hora recogen
el correo para Madrid?—me pre
gunta por ejemplo.

— A las seis y cuarto.

—Habré de darme prisa. He es

crito a mi agente de bolsa dándole
orden de que me venda unas cédu
las hipotecarias. Poco dinero: unas

seiscienta mil pesetas.
Una corriente fría me pasaba por

la espalda al oir aquello.
—Hoy he recibido un telegrama

de mi administrador. Me dice que
le ofrecen un millón doscientas mil

tAIASÍO
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pesetas por una casita que tengo en

la calle de Carranza — me dijo otra

vez—. No sé qué hacer. ¿A usted

qué le parece?
—Señora, a mí me parece que si

yo recibo un telegramita como ese,

a estas horas estoy en la Casa de So

corro, volviendo de un síncope.
Y una noehe... ya fue la bomba

final, ,

— En cuanto llegue a Madrid voy
a mandar que me arreglen el adere
zo de brillantes; está un poco pasa
do de moda. Ya ve usted: lo com

pré hace veinte años y me costó en

tonces treinta mil duros...
Creí que me sincopaba. ¿Qué

mujer era aquélla? ¿Qué Rockefe-
ller con faldas o qué Nabab con pe

luquín tomaba las aguas en aquel
balneario del Norte al mismo tiem

po que yo?
Sí se decía que era rica, que te

nía algún dinerillo; pero ¡caramba!
Lo que nadie había dichq era que

podía tutear a Morgan.
¿Y aquella mujer, siendo viuda,

se pasaba la vida aconsejando a la

gente que se cásase?
Concebí un plan diabólico: al•

volver a Madrid indagué, hice pes

quisas; cuanto Doña Matraca había
dicho referente a su fortuna era ver

dad.
En vista de lo cual decidí seguir

su consejo... La pedí en matrimonio

y me casé con ella.
Duró poco mi felicidad. Al año

murió Doña Matraca y dejó íntegra
su fortuna para la fundación de un

hospital de gatos hepáticos, de los

que era una decidida protectora.
J. B.
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Enlace Jiménez llurria-
Molina Guarddón

En la Parroquia de Santo

Domingo se celebró el pasado
día 27 el enlace matrimonial
de la señorita María del Rocío
Molina Guarddón, con D.Juan
Manuel Jiménez Iturria, piloto
civil.
Bendijo la unión el Párroco

de dicho templo Rvdo. Sr. D.

Miguel Sánchez Fernández y
fueron padrinos D. Adolfo Mo
lina Guarddón, hermano de la
novia, y D. a Concepción Itu
rria de Jiménez, madre del con

trayente.
La novia lucía bonito mode

lo blanco y la madrina elegan
te toilette y airoso tocado; no
vio y padrino vestían de eti

queta.
Terminada la ceremonia los

invitados asistentes fueron ob

sequiados con una comida en

el Círculo de la Amistad.
El nuevo matrimonio partió

para visitar la costa del sol y
varias capitales españolas, fi
jando su residencia en Madrid.

Cerveza ti Aguila-

D. Eduardo Castellote y Ponce
de León

Recientemente ha fallecido
en Madrid don Eduardo Cas
tellote y Ponce de León, ilus
tre abogado y escritor, Letrado
asesor, jubilado, de Hidroeléc
trica del Chorro, S. A.
El viernes, 13 del actual a

las siete de la tarde, en la Pa
rroquia de Santo Domingo de

Guzmán, de esta ciudad, se di
rá una misa en sufragio del al
ma del finado.

Movimiento demográfico en

Cabra durante el año 1966

Nacimientos 451

Matrimonios 155

Defunciones 141
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Calendario de Fiestas
Laborales para 1967

HPRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: O £
:: En Cabra, un mes.. 6'OC ptas. ^:||
:: Fuera, el año .. . 85'00 > ::'

De acuerdo con lo dispuesto
en el artículo 57 del Decreto

de 25 de enero de 1941, Regla
mento de la Ley de Descanso
Dominical y de conformidad

con lo establecido por los De

cretos de 23 de Diciembre
de 1957 y los de 10 de enero y
7 de febrero de 1958, esta De

legación de Trabajo, fija el si

guiente calendario de fiestas

laborales para esta provincia
durante el año 1967.

FIESTAS NO RECUPERABLES

6 de enero.—La Epifanía.
24 de marzo.—Viernes San

to. \

1 de mayo.—San José Artesa
no.

25 de mayo.—Corpus Chris
ti.

18 de julio.—Fiesta Nacio
nal.
15 de agosto.—La Asunción.
1 de noviembre.—Todos los

Santos.
25 de diciembre.—Natividad.

FIESTAS RECUPERABLES

23 de marzo.—Jueves Santo

(a partir de las dos de la tarde)
4 de mayo.—La Ascensión.

29 de junio.—San Pedro.
25 de julio.—Santiago Após

tol..
12 de octubre.—Fiesta de la

Hispanidad.
8 de diciembre.—Inmacula

da Concepción.
Serán considerados igual

mente inhábiles para el traba

jo, dentro del término munici

pal respectivo, los días de fes
tividades religiosas de carácter
local en que por disposición
de la autoridad eclesiástica sea

obligatorio el precepto de oir
misa y la abstención de traba

jos manuales.
Cuando algunas de las festi

vidades señaladas coincidan
en sábado o lunes, los estable
cimientos pertenecientes a los

ramos de Alimentación y de

Higiene, podrán abrir durante
la jornada de la mañana de di

cho día. El personal disfrutará
en compensación de un des

canso de cuatro horas conse

cutivas dentro de la jornada
de los seis días hábiles siguien
tes a la fiesta, o en su defecto
le serán abonados los salarios
de ese día con el 140 por 100
de recargo.
Todas las empresas quedan

obligadas a estar provistas del

calendario oficial de fiestas.
Esta obligación la pueden cum

plir hallándose en posesión
del correspondiente ejemplar
del BOLETIN OFICIAL de la

provincia en que se inserte, de

una copia fidedigna de su tex

to, o bien de un ejemplar de la

edición oficial autorizada.
Asi lo acuerdo mando y fir

mo en Córdoba, a nueve de di

ciembre de mil novecientos se

senta y seis.—El Delegado de

Trabajo, José Luis Sanjurjo,
.—o— — &——«——+ +—

La nueva Junta del
Círculo de la Amistad
El Círculo de la Amistad ha

elegido la siguiente Junta para
el año 1967:
Presidente, D. José M.a Mu

ñiz Gil; Vicepresidente, D. Jo
sé Amo Piedra; Consiliario,
D. José Sánchez Fernández;
Secretario-Contador, D. Fran
cisco Carmona Roldán; Vice
secretario, D. Francisco Gon
zález Valdivia; Tesorero, D.
Aurelio Cabello Blanco; Bi

bliotecario, D. Antonio Luna
Pérez; Vocales de número, D.
Antonio Ortega Vergara y D-
Adolfo Molina Guarddón.

(APUNTES)

I

Desde mi ventana,

¡campo de Baeza,
a la luna clara!

Montes de Cazorla,
Aznaitín y Mágina!

¡De luna y de piedra
también los cachorros
de Sierra Morena!

II

Sobre el olivar,
se vio a la lechuza
volar y volar. .

Campo, campo, campo.
Entre los olivos,
los cortijos blancos.

Y la encina negra,
a medio camino

de Ubeda a Baeza.

III

Por un ventanal,
entró la lechuza
en la catedral.

San Cristobalón
la quiso espantar,
al ver que bebía .

del velón de aceite

de Santa María.

La Virgen habló:

Déjala que beba,
San Cristobalón.

IV

Sobre el olivar,
se vio a la lechuza,
volar y volar.

A Santa María
un ramito verde
volando traía.

¡Campo de Baeza,
soñaré contigo
cuando no te vea!

Antonio Machado.


